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Una zambra producida por nmcl10s centenares 
tlc Yoccs nos despertó al dia siguiente al ama11cccr, 
nos asomamos á la ventana : se celebraba el mer­
cado delante de la posada. 

El mal h11111or qne nos habia cansado el desper­
tar tan de madru6ada, se disipó pronto á la vista 
del hermoso y pi11lorcsco cuadro Je a1¡uclla ¡,laza 
pública, llena de cazadores y labradores· ~on sus 
trajes nacionales. 

Una de las cosas que mas me liahian clcsilusio-
11ado <'ll Suiza, ern la i11rnsio11 de nncstras modas, 
110 solamente en las clasl•s tic la socil'dail, las pri­
mera~ sicmprn en ahamlonar las cost11mhrcs de 
sus anlcpa~ados, sino l:wihicn cu el p11!'h\0

1 
conscr­

'll!lor religioso de las tradiciones paternales. ~le 
l1alló bien indemnizado de mi retardo por In casua­
lida1l quo Mrnia ante mis ojos y con to,h s11 co-
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quctcrí::i á las mas lindas pais,mas de los cantones 
vecinos de Berna. Allí estaba la Vau<le$a con sus 
cahcllos cortos cubiertos por un ancho somb:-ero 
de paja 11untiagmlo, que cubre sus sonrosadas mi:• 
jillas; la mujer do Friburgo que rodtJa 1rcs ,eces 
con las tren1.as de sus cabellos la d1isnuda cabe1.a, 
~n lo c¡ue forma su único peinado; la Yallesana 
que ,icne por el monte Gemmi, con su sombrerito 
ñ la marquesa, bordado de terciopelo negro, del 
(lllC cuelga hastn sobre sus espaldas una ancha 
cinta nordada de oro; en fin, en medio de ellas es 
la mas graciosa de todas la llerncsa con su gorrito 
de paja amarilla, cargado de flores como un canas• 
tillo, colocado coquelamente de medio lado sobre 
la caheza, <le donde se cscnpau por detrils dos lar­
gas lrc111.as de cabellos rubios; su lazo de terciopelo 
1wgro en el cuello, sn camisa, de anchas man0as 
con pliegues, y su corpii10 bordado de plata. 

Berna, tan grave, tan triste; Berna la antigua 
ciudad, parecía que aquel dia se l!abia puesto lam• 
bieo sus joyo.s y vcslidos de fiesta y derramaba por 
las ealles á sus mujeres, cual suele una coqueta 
derramar sobre su vestido de La1lc sus flores nalu• 
ralcs. Sus arcos sombrios y nboYedados que se adc­
laulan rolirc la planta baJa do sus casas, estaban 
nnin~ados por una muchcdumhro ligera y alc¡;re1 

dcslacimclose 1>0r los colores vhos de sus ropas so­
hn: la media tinta do sus enncgrncidas pictlra!I; 
dcs¡mcs grupos de jóvenes con gorros de cuero en 
sus grandes y rubias cabezas. )' con una especie de 
lilus~ azules llenas de pliegues en las cacleras, YCr• 
tladcros estandartes de Alemania, que hacian á uno 
crcci'Sc á veinte pasos de Leipsick ó de lena, hahln­
lJan inmóhilcs, ó paseaban <lo dos en dos cun In 
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pipa de espuma de mar en la boca, )' colgada de la 
cintura la bolsa del tabaco adornada de la cruz fe­
'dcral. Nosotros gritamos bravo dc!lde nuestras 
,·entanas, palmoteando como lo hubiéramos hecho 
cu un teatro al lcYantarse el telon y ver una her• 
mosa dccoracion en escena. Despucs, ;encendiendo 
nuestros cigarros en prueba de fraternidad nos 
fuimos derechos hacia dos de aqucllosjóYenes'para 
preguntarles el camino de la catedral. 

En lugar de enseíiarnoslo con la mano, como hu• 
hiera hecho un parisicme ocupado, uno de ellos 
nos respondió en francés, pero con un ligero acento 
tudesco : « Por ahí;» y haciendo aligerar el paso á su 
com¡mñero, se puso á nadar delante de nowtros. 

Al cabo de cincuenta pasos nos pararnos enfrente 
de uno de esos antiguos relojes complicados, a 
cuyos adornós consagraba á veces toda su vida un 
nrlificc del siglo xv. Nncstro guia se sonrió. -
¿Qucrcis esperaros? nos dijo. Yan á dar las ocho. 

En efecto, en aquel mismo instante, el gallo que 
estaba encima del campanario sacudió las alas, y 
cantó tres veces con su voz automática. A aquella 
llamada salieron los cuatro evangelistas uno por 
11110 de su nicho;y cada cual tocó un cuarto de 
!Jora con el martillo que tenia en la mano· des-. ' pues mientras sonaba la hora y al mismo tiempo 
que Yibraha el primer golpe, se abrió una pucrte­
cita coloca•la dcha.10 del cuadrante, y comenzó á 
desfilar una cxtraiía proccsion, dando vuelta en 
semicírculo en derredor de la base del monumen­
to, y entró por una puerla paralela, ,¡uc se cerní 
al dar la última campanada y al entrar el último 
per~onaje 1¡11e terminaba la oomiliva, 

Nosotros hnhiamns observario ya la especie Je 
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vencracion que profesan á los osos los lierneses : al 
entrar la tarde anles en la ciudad por la puerta de 
Frihurgo habíamos visto clestacarse entre la som­
bra las estatuas colosales de tlos de aquellos anima­
les. colocados como lo están los caballos domados 
11or esclarns 1¡ue se ven á la entrada del jardin de 
las Tullerías por la plaza de la Concordia. En el 
l.rámito de cincuenta pasos que dimos para llegar 
al reloj, dejamos á nuestra iz<1uienla una fuenlc 
que tenia un oso encima con una bandera en la 
mano, cubierto con la armadura de un caballero, 
marchando en dos piés con un osito en los piés 
,·estido de paje, y comiéndose un racimo de uvas 
a3udado de los })iés dela11teros. Hahíamos pasado 
por la plaza de Greniers y obscnado sobre el fron­
tispicio esculpido del monnmcnlo dos osos sosle­
ni<•ntlo las armas de la ciudad, como dos unicornios 
el hlason fcu<lal : además uno de ellos derramaha 
con un cuerno de la ah11ndancia los tesoros del co­
mercio a un grnpo de doncellas 1¡ue se apresuraban 
á recogerlos, mienlrad que el otro alargaba gracio­
:;amentc la pala á un guerrero vestido de romano 
clel tiempo tlo Luis XV. Esta vez acabábamos ,le Ycr 
sa1ir de 1111 reloj una procct-ion de osos, unos lo­
callflO el clarinclc, otros el violin, este el contrabajo, 
aquel la trompa, y detrás de estos otros con espada 
al costado y fusil al hombro marclundo, graves 
y hie11 alinearlos, con bandera desple~adu y sus ca-
1,os y sarj1mlos. P1·cciso es confos:ir que teníamos 
con 11ue divcdimos, y así estábamos llenos <l1:i ale­
gria, Nuestros bernescs acostumbrados á este cs­
¡1cclal'11lo, se rdun de vemos reir, y lejos de i11co-
1110darse parncian alegrarse de nucsl1·0 buen bu111or. 

Al tin les preguntamos en un momento de 
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d~spique á qué_ venia aquella continua reproduc­
c1on ele unos a_mmalc5 11uc por su especie y por su 
forma no hahmn pasado hasta entonces por modc­
l?s -M gracia ó de linura, y si tenia la ciudaJ 1110-

tn·o par,1 quererlos mas que r,or sus pieles v car. 
ncs. • 
· Nos respoudicron que los usos eran los palronos 

de la ciudad. 
Me acordé entonces de que en el cakndario suizo 

hahia ~feelirn~1c11lc un san Oso; ¡,ero ~o siempre 
lo h,1bia eonoc1do poi· perleucccr por su forma ú 
la cspedc de los bípedos, uun11ue por su nomhrc 
parcci?St' aproximlrsn mas á la de los cuudrt'lpctlos. 
A?cmas era el p:ilt·on ele Solcurc ~· 110 de Berna. 
lllre c.~ta ohse~vacion urbanamente á mis guias. 

Nos respondieron t¡uc por la poca 1coslumbrc de 
l1ahln1· en francés, 110s habian respondido c¡ue los 
o5os eran fos paliOnos de Ucrna, que no eran mas 
q!1e los padrinos; yero en cuanto á este título tc-
111a1) un ~c1:cclio 1111:onleslahh~: pues tJ11e de ellos 
habrn rec1b1tlo Bema stl nomllre. En efecto B<J!l 

que en alcm~n se ¡ironuncia Ber, quiere dccll' oso. · 
,~11uella graciosa chanza se complicaba mas y mas. 
~~~ que ~ablaba 1_m~jor el francés de los dos q~1e nüS 
''.~0111pa11aban, _viendo que_ deseáh.11110s la cxplica­
~•on~ nos ~r1:ec1ó darla m1c11lras nos llcvahu f¡ la 
1¡.;l~'.s!~· A<lmncsc ~uan agradcddo nccplaria la pl'o­
po~1,1on, yo que s1emprl! ando á ca1 ... t tic lra<licio1lt'S 
Y leyendas. Esto es lo que uucslro cicerone 110s 
contó. 
, .~ ciudad de Uern~ fu_é fundada cu l HH por 

bel l~ltlo VI duque de Zrer111¡.;en. Concluida apenas, 
r~tlcada de mmallas ~· cerrada cou puerl.ts, ocu­
pose cu buscar un nombre ¡,ara la ciudad, con la 

'l'Oil. 11, 
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misma solicitud que una madre busca uno para el 
hijo que acaba de dará luz. Uesgraciadameule, pa­
rece que no era la imaginacion la parle mas bri­
Jlantc del noble señor, por,¡uc no ¡mtliendo lograr 
encontrar lo que bnscaha reunió en un gran ban­
quete á toda la noblez.t de las cercanías. La comi­
da ,luró tres dias, al cabo de los cuales nada de po­
si~vo se hahia determinado para el bautismo del 
niiio, cuando uno de los convidados propuso, ¡,ara 
acabar de una vez, que al dia siguiente se hicic:;e 
una gran cacería en los montes circunveci110s,, y 
que se diese á Ja ciudad el nombre del primer 
animal que se matase. Esta proposicion fué aµro­
hat.la por aclamacion. 

Al amanecl'r del dia $iguiente pusiéronse en ca­
mino todos. Al cabo de una hora de ca1 .. 1 ~e oyeron 
grandes grifos de victoria. Corrieron lodos liácia el 
sitio de donde salian : un arquero del duque ac:1• 
baba de malar á un ciervo. • 

llcrtolt.lo pareció disgustado de que 11110 de los 
suyos hubiese empleado su destreza en un animal 
de aquella especie. Deciaró en consccuenci11, que 
no daria ú su buena y fuerte ciudad de gt11m11 el 
nomhre de un animal que es el símbulo·cle la timi­
dez. Algunos maliciosos pretendieron que el 110111-

hrc de la víctima ofrccia tamhicn el símbolo de 
otra cosa que sn señor á propósito ol,·idaha men­
cionar, á pesar de ser la <¡ue mas repugnancia le 
inspiraba. Bcrloldo era ,iejo, y tenia 1111a mujer 
jó,c11 ~- l.>onila. 

Fué declarado nulo el golpe del ar1¡uero y conti­
nuó In caza. 

Al anochecer los cazadores enco11lraron un oso. 
Vmi Dio~, 1¡11c era un aninul cuyo uomhrc de 
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ningun modo podia compromelcr, ni el honor de 
nn hombrl! ni el de una ciuda,l. El desgraciado 
animal rué muerto sin misericordia y con gu ~an­
gre dió et bautismo á la naciente capital. Hoy hay 
aun á un cuarto de legua de Berna, cerca de: la 
puerta del cementerio de l\lnri-Stalden, una piedra 
que a\est:gua la autenticidad de esta eli.mologia, 
con una lacónica y expre~im inscripcion. 

Vedla aquí en alernan nntiguo : 

ERST BA!R FAM (-t). 

Nada babia que replicar contra. el testimonio de 
scmC'jante auloridarl. Yo dí entero crrt.lilo ~obre sn 
palabra á la historia de nuestro estudiante, qne no 
es mas que el prefacio de otra ma;: original a1111 que 
,·cndrá en su luiar. 

Ouranh: estn tiempo habíamos -ntravcsado una 
calln y una gran pinza, y nos hallábamos al fin en 
rrcnledc la catedral. EsL1 es un edificio gótico de un 
cJilo l>aslante notable, aunque contrario á los re­
glas orquilcctónicas de la época, pues 110 ofrece á 
pesar de su cualidad de iglesia melropoliL1na1 mas 
que un campanario y no una torre. El campanario 
esta además truncado á la altura de ciento noYenta 
y un piés, de manera que se parece á un pilon de 
azúcar colosal, á quien se hubiese quitado la parte 
superior. El edificio fué comenzndo en U21, segun 
los planos de Mntias Ileins, que ohlurn la yu·efcrcn­
cia sobre los de su competidor cuyo nombre EC 

ignora. Este úllimo disimuló rn resentimiento por 
tul humillacion, y cuando el edificio lll'.;.lllia á 1111a 

(l) Aqul Cu,\ co¡.;i,lo el primer oso. 
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' elevacion bastante considerable, solicitó un din <le 
su rival el permiso de acompañarle hasta la plata­
forma. Matías sin desconfianza le concedió esta de­
manda con una raciliJad que hacia mas honra á ¡,u 
amor propio qne Íl su prudencia : pasó·'Clelante, 
empezó á ensei\arlc en fotlos sus detalles los LroLo.­
jos, r¡11e su ri"al babia pensado dirigir algnn día. 
Det-hacíasc este en tributm· pomposos elogios al ta­
lento de su compañero, que querieudo probarle 
•1ue los merecia, le in"iló á seguirle á las demás 
Jiartes del edilicio, y le enseñó el camino mas corto, 
are11luráudosc, á scleula piés de elcvacion sobre 
una labia colocada entre dos parceles que formaban 
un ángulo. En el mismo instante, se oyó uu gran 
grito : el infeliz arquitecto lrnuia siJo precipitado. 

Narlie fué tGs!igo d~ la dcs¡;racia de Malias si no 
fué su rival. Esle contó haber tenido el dolor de 
haberle listo caer sin poder socorrerle cuuudo el 
peso de su cuerpo hauia hecho volcar Ja tabla que 
110 eslaba á plomo sobre dos ptwcdes mal niveladas. 
Ocho días dcspucs obtuvo el cargo del difunto, al 
<¡ne hizo levan lar una magnífica estatua 1•11 el lngar 
mismo de la cuida, lo cual le Liizo adquirir en llcron 
una,grande reputacion de modestia. 

En trnmos en la iglesia, lJ ue como todos los tem. 
plos protcsl.autes, no ofrece en su interior nada no­
table. Solo huy dos scpulcl'Os á los lacios del coro, 
el uno es del dtH¡uo Zooringcu, fundador de la c:iu­
clad, y el otro el de Federico Stdgcr, tJuc era ma­
sisll'ado de I3crna cuando los Franceses Ec apode­
raron de ella -en 1 i98. 
" Al sali1· du la caledi-al fuimos ú Ycr el paseo in4 

tcrior, que creo lo llamau la Tcrrazn. Eslú cluvada 
ú dento ocho plés sobre la parte hnja de la ciudad : 
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una muralla escarpada de la misma eleva~io1~ sos­
tiene las tierras y las preserva de un hund11men~o. 

Ucsde aquella tcrr:iza se descuur~ _una de las ns• 
las mas l.iellas del mundo. A sus pies se ven corno 
un tapiz de varios colores los techos de las cas~s 
por entre tas cuales pasa serpenlcando el Aar, no 
caprichoso 'Y rápido cuyas azgladas aguas toman su 
ori.,cn de Jas neveras del Finsler-A~rhorn, I que 
ciñ7\ por to~os lados á Bcrnn, ese caslt!l.o ru.crte q~1e 
tiene por puntos avanzados las monl.111t\S c1~.e111ne­
cinas. En el ~eguado término se alza e~ Gurlllcn, 
colina de tres ó cuah·o milpiés de elc~uc1ou, 'i que 
sine de pnsaje á la vista para lleg~r a l11 gran ca­
dena de ncYeras qne cierra el hor1z~o,nlc cual una 
muralla de diamantes; especie de cemdor re~p~un­
decienln mas allá del cual parece debe de ex1sl1r el 
mundo de las ltlll y una noches; faja de mil colores 
que por la mañana 'Y a la luz del 5?1 toma todos los 
matices del arco iris desde el sub1tlo dZUI hasta el 
de rosa claro: palacio fantástico que por la noche 
cuando eslán sumiclos en la oscuridnd la ciudad Y el 
llano permanece ilmnioado al~un lie.mpo aun pol' 
los últimos resplandores del dta , espirando lenta­
mente on su cumbre. 

Aquella magnífica plntaftr~a, l?da planl?da de 
J.rnrmosos árboles, es el paseo 111lerror .de la crndnc~. 
En los ángulos del paseo hay colocados dos cufcs 
<lonrle se e11cut•nlrun cxceleulcs helados, y cutre 
cslos dos cafés, y en medio del pnrapelo de la Ter­
raza, una inscripciou alemana. g1;a1Jada so~>rc ~ma 
í►icdl'a, recuerda un acontccrnucnto casi rmla­
groso. - Un caballo foBoso desbocado .. qno mon­
taba 1111 estndianlo, se precipitó con su Jinete dusJe 
lo alto de In plataforma, c1uecló muerto el caballo, 
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y so'o con unns leves contusiones el csl11<lianlc. El 
animal y el hombre hahian dado un salto pcrpcn­
<licular ele ciento)' ocho piés. Ved at¡uí la traduc­
cion literal de aquella inscripcion. 
• e< Esta piedra filé erigida en honor de la omnipo­
» tcncia de Dios y para transmitir á la posteridad 
» su recuerdo. -- 'El scilor Tcohaldo Veinzrepfli 
ll saltó desde aquí abajo con su caballo el dia 25 de 
11 maTO de -1654-; despues de este accidente sirvió 
>> trei"nta ailos a la iglesh, en calidad de pastor, y 
>> murió muy viejo y en olor de santidad el 2~ de 
» maYO dll 169-i. • 

Un;1 pohre mujer condenada á ~alerns, se<l11cirla 
poi' edc antecedente, intentó despues el mismo 
s:tllo, para escaparse de los soldados que la pcr~c­
guhn; pero menos feliz qua Véinzrepfli se estrelló 
sobre el stlelo. 

nc.~pucs de hnher echado una úllima ojeada sobre 
aquella magnífica ,,isla, nos dirigimos hácia la 
put>rta Je abajo á fin de dar la ,·11clln de Berna, por 
el Allcmbcrg, bonita colina llena de vii1eclos ,¡u~ se 
alm :'t la otra parle del Aar, un poco sobre el 111Yel 
de la ciudad. Mientras caminábamos nos cnseiiaron 
una pcquci1a posada gótica que tiene una bota por 
nrnc~tra. Admira1·á con razon de verla en la puerta 
oc 1111 dci-parho de ,·ino al conocer la tra,licion ,le 
c~la mucstra. · 

Enrique IV, en 160'2, había enviado á Berna :'1 
llassompierre en calidad ele cmhaja<lo1· cercad~ lo:,; 
ln:re cantone~, p:ira renovar la alianza jmada } a 
..,i1 Hi82 poi' Enric1uc JI[ y la conl'erlcral!iun. B:issom­
picrrc, por la fra111¡ucza rlc su carádcl', y la l«•allail 
de sus relaciones, con~i¡.;uió allanar las 1liliculla,~cs 
de a1¡11clla negociacion v hacer de los Suizos alta-
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dos y amigos fieles de la Francia. Al hempo do 
marchar, y c11a:1do acababa de montar á cahallo á 
la puerta de la posada, vi(i adelantarse hacia él los 
trece diputnrlos de los trece cantones, llevnndo un 
enorme widercomP. en la mano, y ,·iniendo á ofre­
cerle el ll'ago de despedida. 
• Llegados cerca de donde él estaba, lo rodearon, 

levantaron juntos Íl un mismo tiempo las trece co­
pas, que contenía cada una el líquido de una botella, 
y brindando unánimes por la Francia, se las bebie­
ron de un trago. Ilassompierrc, alnrclido de tal 
atcncion, no halló mas IJUC un medio de dPYoh"ér­
scla. Llamó á su criado, hizolo bajar del caballo , . , 
mandolc 1¡11e le saC.'.lsc la bota, cogiéndola por In 
espuela, hizo vaciar.en a1111el vaso imprm•isado trer.e 
botellas de vino; despues empinándolo á su Hlz 
para voh-cr el brindis <1uc acababa de recibir: ,1 
la salud, dijo, m: LOS THECE CANTONES; y se bebió 
las trece botellas. 

Los Suizos encontraron que la Francia estaba 
dignamente re(l1·csentada. 

A cico pasos mas llegamos á la puuta de abajo. 
AtraYcsamos el A,11• por un puente de piedra bas­
tante hermoso, y dcspues de media hora nos ha­
llamos en la cumbre del ,\llernbcrg. Allí se encon­
tró casi la misma vigla c¡uc desde la terraza ele la 
catt•d ral, excepto q ne dcsrle aquel segundo belveder, 
Uerna forma el primer término del cuadro. 

~luy pronto, aull(¡nc magnífico v m11\· ª"radahlc 
d . 1 J Jo ' {'Jamos aquc paseo. Como no podíamos abrigar-
nos de los rayos del sol ¡:or árbol alguno, hacia un 
calo; sofo~antc; al otro laclo del Anr, por el con­
trario, vetamos 1111 IJo~que magnifico cuyas calles 
l'i:lahan 11,•nns ele gculc que se ¡,a~raha. 'l'Prniamos 

' 
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al ¡,roulo vernos reducidos ó ,olvcrnos por donde 
hul1iamos ,·enido para encontrar el puente que 
habíamos)ª pasado; pero vimos algo mas abajo un 
barquichuelo con cuyo auxilio se vcriOcah .. í el _¡,aso 
con gran pro\echo del h!lrqucro, ¡mes nos , unos 
o!Jligados á aguardar mas do un cuarto de ho1<1 
para quo nos tocase la ,·cz. Esle barquero es uu an­
tiguo sen itlor de la república ÍI quien la cil1Clnd ha 
couccdiclo, en recompensa do su~ scn1cios, l'l pri­
,·ilcgio exclusirn del lmsporle du los pasajero~ <JllC 
1¡uicrcn ntraYcsa1· el An1·. Este trasporte sc_hacc me­
diaute 1111a reh'ibucion de tlos sueldos, ~•n 1¡uc se 
cxct•plúcn mas que dos cla~cs tle la sociedad, que 
no lie11cn ninguna relacion entre 8Í, los soltlados y 
las comadres del país. Como yo habia hecho algu­
nas preguntas ú mi bar11uero, ~e nc)'Ó con dt'recho 
paro hacerme tamllicu ú s11 ,ez urnL rcconocién­
domo por francés. l\lc preguntó si cslaha por el rey 
1111e,·o ó por el antiguo. Mi respncsla fuó tan cate­
górica como su pregunta. - u Ni por el 11110 ni 
¡ior el otro¡ » aludia el hanp1cro "{1 Carlos X y a 
Luis Felipe. 

Los SuilOS son en general muy prl'g1111lo11lS y 
muy indLcrelos en sus prugunlas, 11cro l,lS h,u:eu 
con la11ta bondad 11uc hncc11 de~a¡>ni-ccc1· In impcr­
lincncia; des¡iues, cuando 11110 lu; ha explictido sus 
cos~1s, ellos os cuentan á su w1. las sn~as con uquc­
Hos íntimos detalle!: que se rcsen·ai1 snlo para los 
amiHOS de la casa. En una mesa re1-lo111la conoce 
11110 ú sn vecino al cabo de un cual'lo di' hora como 
5¡ hubiese üvido con él duran lo veiulc nflos. :Ror lo 
demás, si uno 11uicru ¡mcd1: no contestar mny facH· 
mente :'i csLts ¡ircguntas, que por lo co1111111 so11 lns 
1¡11c tnc111.:11tra11 en el r~¡;islrn de las pMa,las: el 
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nombre, la profcsionJ de dónde se viene y á dónrlc 
se va. Este sistema es muc\.Jo mas cómodo que el 
de llt.'<lir los pasaportes, pues así se puede in,lic:ir 
á los amigos que vienen despues del liajcro ó que 
le preceden, el camino que se ha seguido y el tiempo 
que se (1e1·manece en cada punto. 

A nosotros nos era lo mismo ir por una parte que 
por otra, con tal que visitósemos alguna curiosidad 
nueva; así seguimos ú In demás gente ,¡ue iha al 
paseo de Engi, ol mas concurl'ido en los alrededores 
de la ciudad. - En frente de la puerta dc Aarberg 
babia una gran concurrencia, preguntarnos el mo• 
th'o, nos contestaron lacónicamente : Los osos. ~os 
acercamos á una especie de parapeto en derredor 
del cual se apol'aban como en la balanstrada de un 
tc:ttro doscientas ó trescientas pe1-sonas ocupadas en 
contemplar las monadas de cuatro monsln1oros 
o~os ser,arados en ¡1;m'jas, habitando ,los nrnntlcs 
fo.os mantcniclos con el mayor asco, y embaldo:;u-
1los como el ¡i:n'inicnlo del comedor tic una- casa. 

La diversion de los espectadores consistía lo 
mismo que en París, eit tirar manzanas, peras v 
bollos. ó los !rnbilantcs de a1111ellos dos fosos ; pero 
ebla d1slracc10n so complicab¡i con una comhinacion 
que indical'é al scf1or di1·ectQr del Jardin ele Plantas 
para que la adopte para mejor diversion de los afi­
cionados. 

La primera pera que vi tirar á los osos berneses 
~ la tragó uno ~e ellos sin o¡iosicion alguna exte­
rior; pel'O no as1 fa segunda. En el mismo instante 
en que se lc\'Untó lentamente n Luscal'la engolosi­
nado por la primera, salió de un agujero de la flil­
réd otro convirlado Clll'ª forma no pnrle conoct'I' por 
lo exlrematlo de su ligcreiíl, y cogicmlu la 11era cu 
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las narices mismas del eslupcfaclo oso, se voh-ió {\ 
sn madriguera con ~ran aplauso de la curiosa mul­
titud. Un minuto despues apareció en la boca de Ja 
madriguera la cabeza fina de una zorra enseñando 
sus ojos vivos, y .su negro y puntiagudo hocico, 
nrechnntlo la ocas,on de coger otra presa á costa 
del amo del palncio, del que la zorra pa1·ecia habi­
tar un pabellon. 

Aquello medió ganas ele renovar la experiencia 
y compr~ unos pas~lillos, como ~l mejor manj:i; 
para excitar el apellto de los dos antagonistas. Ln 
zorra, que sin duda adivinó mi inlcncion, ,,iéndomc 
llam~~- á la ~ollera, fijó en mí sus ojos, y no me 
percho de ,·isla. Cuando hube hecho provision de 
VÍ\'ercs y me los hube colocatlo en la mano izquier• 
da, tomé con la derecha un pastelillo y ~e lo cnseiié 
á la zorra: la astuta hizo un ligero moYimiculo con 
la caheza, ('tlal si quisiese decirme: Pierde cuidado 
q1w te eniiendo perfectamente; y luego se relamió 
el labio con la seguridad de un mnchncho que está 
bastante seguro de conseguir su objeto para sabo­
rearlo de antemano. Sin embargo, contaba con darle 
una ocupacion mns dificil que la p1·imm·a. El oso 
por su parle habia visto mis preparativos con cierto 
aire de inteligencia, y se columpiaba sentado sohrt.: 
s~1s cuartos tra_seros graciosamente, con los ojos 
fiJos, la hota ab1erL1 y las palas delanteras extendi­
das hách mí. Durante este tiempo la zorra hahia 
salido del lodo de su madriguera, arraslt'úndo~c 
como 1m gato, y cnlonces me apercibí de que 110 

hahia sido su ligereza la única mzon <le 110 hahl'rla 
conoi.:iclo la primera vez de su salida, y era otra 
causa accidental. El pobre animal no lrmia cola. 

Tiré el pastelillo; el oso lo siguió co11 la vista, de-
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jimdose caer en cuatro 11i~ para irá busc.,rlo, pero 
al primer paso que dió, se lanzó de un brinco la 
zorra por encima de su espalda, tan bien calculado, 
que dió con el hocico sobre el pastelillo, y dando 
un gran rodeo, deséribió una curn para voh·eh:C 
á su madriguera. El oso enfurecido, aplicando á su 
vtt1ganza cuanto sabia de geometría, tomó la línea 
recta con una viveza de que nunca lo bu hiera creído 
capaz : la zorra y él llegaron casi al mismo tiempo 
á la madriguera; pero la zorra llevaba la delantera, 
y los dientes del oso· crujieron al cerrarse delante 
del agujero en el momento mismo en que acababa 
de desoparcccr la ladrona. Entonces compremli por• 
qué la pobre diablo no tenia cola. 

Repelí muchas veces esta experiencia con gran 
satisfal!cion de los curiosos y de la zorra, que de 
cada cuatro pasldillos atrapaba dos siempre. 

Los osos que habitan el segundo foso son mucho 
mas jó"eucs y mas pequeños. Prcg1111tú la causa y 
supe que eran los sucesores de los otros, y que á su 
muerte debían heredar su lugar y sn riqueza. Esto 
exige una explicacion. 

llc111os dicho como dcspues de su funoocion por 
el duque Zreringenhabia recibido Berna su nombre, 
la parte que habia tomado en su bautismo el género 
animal. Dci;de aquel tiempo fueron los osos las ar­
mas de la ciudad, y se resolvió no solamente coloca1· 
sn efigie en el blason, en las fuentes, en los relojes 
y en lodos los demás monumentos, sino tarnhicn 
proporcionarse o~os vivos que serian ulimcnla<ios y 
alojados á costa do los habitantes. Esto no era difí­
cil, no hahia mas que alargar la manoá la monlaiia 
r l'SCOfíCI'. Cogiéronsn dos osos pequcililos, y lraidos 
a Berna, fueron muy pronto un objeto de ídola-
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tria para sus habi~intes por su gracia y gentileza. 
Por csla época una Yicja solterona muy rica q11e 

en los últimos años de su Yida hahia manifestado 
una particular aficion á cslos amables ani111alilos, 
murió sin dejar mas herederos que algunos parientes 
baslau!e lejanos. Abrióse su te:;lamento con las for­
m:ilidades de estilo en presencia de todos los inte­
resados. Dejaba setenta mil libras de renta á los osos, 
y mil 1•.scudos rlados por una sola ,cz al hospilíll d1• 
llcrna para funutrr uua ca111a eu fo,or de los 1uic111-
bros de su familia. Los presuntos herederos atacaron 
el testamento á pretexto de que babia habido coac­
cion : se nombró de oficio á los herederos scilalados 
un abogado, que como era un hombre de grnu ta­
len to p1·obó la inocencia de los desgraciados cuad rú­
pedos á quienes se queria d,!spojar de su herencia., 
que fué públicamente reconocida, y el testamento 
declarado ,·alido y bueno y los legatarios fueron 
autorizados para enfrar inmediatamente á la ¡10• 
sesion de su legado. 

La cosa era fácil, la forluna de la testmlora con• 
sislia en metálico contante. Entraron cu el lcsuro 
de Berna u11 millon y doscientos mil francos t¡ue 
formaban el capital, siendo el lesoro respomahle de 
aqnella cantidad por cfüposicio11 del gobierno y dir 
hiendo pagar los intereses á los apoderados de los 
herederos, que eran considerados como menores. 
Adi\inasc que hubo un gran cambio, y se nwjoró el 
1 rrn de casa ele los hc1·1,c1c, os. S11s l11lorcs lu\'ierou co­
che y casa propia, dando en nombre de los pupilos 
lin11qudcsrn11luosos y lucidos hailcs. En cuan loácllos 
perso11almc11te, el guanla tomó el lílnlo d1: nyuda 
de d1111am, y 110 los pegó mas que l:011 1111 j11n~11ilo 
co11 puiw de oro. 
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¡Dc~graciadamente nada es estable en lns cosas 
humanas! Apenas babian gozado de aq11ella c~mo• 
didad desconocida á su especie algunas generaciones 
de osos, cuando estalló la revolucion fra?cesa. La 
historia de nuestros héroes no se halla ligada tan 
íntimamente con aquella gran catástrofe qu_e deba- . 
mos remontarnos á las causas que la produJeron ó 
los resultados que de ella se derivaron ; p~r !anto, 
no nos cuidaremos mas que de los aconlecm11cntos 
en que representaron un ~apel los osos. . 

La S•1i1.a estaba demasiado cerca de la Francia 
para no sentir alguna oscilacion del gran terrem?to 
con qne trastornaba al mundo el volean revoluc1~­
nnrio; sin embargo, lJt1iso resistir aquella !ara nn­
litar que surcó la Europa. El canto~ de Vaud so 
declaró independiente : Oerna reuntó sus lropas; 
victoriosa primero en el encuentro de Ne11Pncck, 
fué vencida despues en los combates de Stramhru1111 
y de Grauholz, y los vencedores ~~ndados por los 
generales Brun y Schaunbourg_ h1c1eron su e~trada 
triunfante en la capital. Tres d1as despues luzo su 
salida el tesorero bernés. 

Once mulos cargados de oro tomaron el camino 
ele París; dos de ellos llenban la fortuna de los 
inft-licr.s oso~, que moderadísimos en sus opiniones, 
fueron comprendidos en la lisia de los aristócratas 
"Y tratados en consecncncía como tnlcs. Bien les 
quedaba la casa que hahian hecho á costa snya sus 
apoderados y que los Francc~es no se hahinn podido 
llcv,\r, pero aquellos jw;lificah:m !lll ti lulo de pro­
p:e,l:ul, de modo que el últirn~ resto <lo su fH1$l!~a 
opulcuda fuú arraslr·ado lnmb1e11 en el na11trag10 
1lr. sn fortuna. 

A<¡ucllos a11imale3 dieron entonces uu gmntlo 
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· ejemplo de filosofía á los hombres mostrándose tan 
magnánimos en la desgracia como humildes habian 
sido en la prosperidad, y así rc8pelados por todos los 
partidos atravesaron los cinco años de revolucion 
que agitaron á Suiza desde 1798 hasta -1803. 

La Suiza habia abatido sus montañas bajo la mano 
de Bonaparle, cual el Océano sus olas á la voz de 
Dios. El (lrimer cónsul la recompensó proclamando 
el acta de mediacion: y los diez y nueve caotoncs 
respiraron abrigados bajo el ala que la Francia ex-
leudia sobre ellos. . · 

Apenas Berna esluvo tranquila se apresuró á re­
parar las pérdirlas que habian tenido sus ciudada­
nos. Entonces fué pedir unos nn empleo al gobier­
no ; otros r_e~lamar del erario los indemizase, y 
algunos solicitar una recompensa nacional. So­
lan1~ntc aquellos que tenian mas derecho <JUO 
1~ad1e para obtenerlo todo, desdeñaron toda ges­
hon, esperaron con el silencio del derecho que 
les asistía que la república se acordase de ellos. 

Lil. répública jnslificó su divisa sublime, uno para 
todos, todos para uno. Abriósc una susrricion en 
favor de los osos : prod1!jo setenta mil francos : con 
esta. cantidad tan módict\ cu com¡Hlracion de Ju t¡uú 
antes poseian, compróles el consejo de la ciudad un 
terreno que proclucia mil libras de renta. Los des­
graciados animales despues de bnher sido millona• 
rios yn no eran mas que eleclores. El derel'hc 
electoral está fijado en Ginebra en nueve francos l 
lo mismo en Bcrna1 segun creo. 
"Aun C8lu pel¡ueña fortuna se encontró bien pronto 
rr,ducida á la mitad motivada por un nuevo acci­
denlc, pero que esta vez estaba lejos de toda con­
modon polílica. El foso que habitaban los osos 
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c~taua antes dcnll'o de la ciudad y ioeanclo el mul'o· 
de la prision. Una noche, un preso condenado á 
muerte, pado procurarse un punzan de hierro, se 
puso á hacer nn agujero en la muralla: <le~pues de 
dos ó ti·es horas de ll'abajo, crejó oir qub -del lado 
opuesto del muro trabajaban tambien, ó cosa pare­
cida; esto le dió nuevos brios. Pensó que un des­
graciado prisionero como él habitaba el c·alabozo 
contiguo y esperó que una vez reunido á él, la 

• huida le seria mucho mas fácil estando dividido el 
trabajo. Esia esperanza crecía á medida que el tra­
bajo_aclelantaba; el trabajador oculto obra ha con una 
energía que parecin hacerle olvidar toda prccau­
cion ; las piedrac dt'sprendidus por él rodaban 
estrepitosamente ; su l'espfracion se oia con fuerza. 
El condenado no sinlió mas que la necesidad de 
redoblar sus esfuerzos, pues la iml)rudencia de su 
compañero podía de un momento ú. otro descubrir 
su fnga. Afortunadamente quedaba poca cosa que 
hacer para que el muro se abriese. Una piedra 
gmc~a solamente resistía aun á todos sus ataques. 
De repente la sintió mover; cinco minutos de~pucs 
rodaba del lado opuesto. La frescura del aire exlc- , 
rior ¡,enelró haf>ta él ; y vió que el socorro inespe­
rado que babia reciuidovenia de la parte de afuera, 
y no queriendo perder tiempo, pensó pa~ar por el 
e!lrecho ahicrlo que acabahnn ele ofrecerle de una 
manera tan inesperada. A In mitad del camino en­
conlr,í uno de los osos que hacia por su lado lodos 
los esfuerzos posibles para pendrar en el calabozo. 
llahia oido el ruido que hacia el preso eo ol inlcl'ior 
de la prison, y por uu inslinlo de la dcslrucciou 
natural eu estos unimales, se ¡rn:io u sccuudtu'le lo 
me~ot· 1ioslble. 
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El condenado se encontró entre dos peligros·: ::er 
ahorcado ó devorado : el primero era seguro, el se• 
gnndo era probable: escogió el segundo quo le 
salió bien. El oso intimidado por el poder que 
ejerce siempre el nombre, aun sohre los animales 
mas feroces, le dejó huir sin hacerle daño. 

A la mañana siguiente el carcelero al entrar en 
la prision, encontró una c:<traña sustitucion de pcr• 
sona, y el oso estaba acostado sobre la paja del pri-
sionero. 

El carcelero hnyó sin tomar la precaucion de 
cerrar la puerta; el oso le siguió gravemente, y 
encontrando todas las puertas abiertas llegó á la 
calle y se encaminó lentamente hácia la plaza del 
mrrcado de wrduras. Se puede ndi,inar el efecto 
que produjo rn la muchedumbre de vendcclorcs el 
aspecto de este nuevo parroqniano. En un irn;tante, 
la plaza se encontró desierta; pronto el recien ve­
nido pudo escoger entre las frutas y legumb~es es­
parcidas las que eran mas de sn agrado. No fué 
culpa suya, y en lugar de emplear su tiempo en 
ganar la monlaiía, donde probablemente nadie le 
hubiese impe,lido llegar, se puso á rcgnl:mc á sn 
gusto con las peras y manzanas, fruta á la cual 
todo el mundo sabe tienen estos animales la mas 
grande aficion. Su golosina le perdió. 

Oos albéitarés, cuyas tiendas daban á la plaza, 
encontraron un medio pura hacer volver al l'ugitivo 
á su foso. 

Hicieron caloniar hasta hacer nscnas tlos grancks 
tcuaza~, y 1\ccr1:úntlosc al 111cro1lr,1dor ,:atla uno 11or 
su lado, le hicieron presa vi¡;i)ro~a111c11tc 1101• las 
orejas, cuando Elj r~focilaha mas en SIL h:m1¡11ctc. 
El oso <·onoció desde luego qitc_cstalm cogido, y po;-
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lo )111sh10 ~o hizo rc~isf('ncia al~um1, smo ,¡ne si­
gmó hun11ld~ment~ a sus condpclores, sin protes­
tar contra la 1tegahdad de los medios c¡ne se hahian 
empicado para su captura, mas que con nlrrunos 
gritos lastimeros. ri 

Sin_ cmbarg~, como se pensó que podria repetirse 
semcJante accidente, que no siempre podria tener 
un desenlace tan pacifico, resoh·ió el consejo de 
D_crna qnc los osos fuesen h'aspo1·tados fuera de la 
cmdad, y que se les construyesen dos fosos en ]as 
murallas. 

Est?s son les forns que habitan hoy, cuyn cons­
trucc1on ha venido á reducir á la mitad su capital 
P!lcs que costó trci~ta mil francos, y para propor~ 
c1on~rsc ~st~ canhdacl, fu~ necesario que depscn 
una mscrtpc1on de hipoteca especial sobre sus bie­
nes. 

Así q~e hube apuntado en mi album todos estos 
detalles, ¡>~~seguimos nucgtro camino para acabar 
nuestras v1~1tas por los alrededores ele Dcrna, Tenía• 
rnos :~ la ,·isla 1_111n magnifica alamcdi,l, y la fegui­
mos tomo h¡1c1a toda la demás gente. Al cabo de 
una hora pas:~mc¡s nl rio 1·n una lancha y nos halla­
mo~ en _el Hc~chc11l1ach, entre, un alr-grc l' rui,loso 
vcnlornllo stm.o, y el ,·icJo y mon{,tono cac;li\lo dr. 
Rodolfo de Erlac : el uno 110s ofrccia un huen de• 
saynno, el otro u~ gmn recuerdo; el harnbrc ob­
tu,·o la preferencia sobre la poesía: cuh'amos en el 
lenlonillo. 

l'arn los aflciona,los al wals ~· á la l>crm tici<la 
no hay cosa mas a1li11irahlc ,¡uo 1111a l<thcma ak~ 
mana. Bcsgrnciacla111c11ln, ~·o no podía gozar mas 
que ~le 111111 ,lo :u1nl'llos placl'res. 

As, qnc hulic rnnduido de aluwrzal' muy mctlia­
Tu~t. 1, 
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11ame11tc, me !aneó en medio de la sala del baile 
ofreciendo mi mano ú la primera paisana que Lta11' 
cerca, que aceptó sin cumplimiento. á pesar de qu • 
yo llevaba guantes I lujo descouocido en aquella 
al~gre reunion. Empecé á bailar aprovechando el 
p_m~er compás de un balanceado rápido wals, cual 
s1 mis estudios lodos hubiesen sido dirigidos ú csle 
arle. Verdad es que debe decirse que secundaba 
admirablemente la orquesta, aunque compuesta en 
)eramenle de músicos de aldea, que no só quó 
n~slr~me~1tos locab~n, aunque debo decirquc no he 
01do Jamas en Par1s una orquesta tan adecuada á 
aquel baile. 

Terminado el wals pedí á mi pareja en alcman 
muy inteligible que me pem,itiese da1·la un beso; 
es 1111:t de las frases de aquel idioma cuya co11s­
trucc1011 y acento se me han lJUcdado mas graba 
dos en la memoria: la amable jóven me lo conce 
dió con mucha gracia. En seguida fuimos á visitar 
el castillo Ileichenbach. Hay sobre el una tratlicion 
medio histórica, medio poética, como todas las 
tradiciones sui1.as. Allí dcscans.iha en los últi­
mos dias de su ,·i,la tan útil á la patria, tau holll'illlo 
cl1! sus condmla<lanos, el ,icjo Hutlolfo de Erial' di! 
sus trabajos gucrl'cros. Un dia ,ino á ,·isitarle su 
}Crno_Hud~111., como lcnia de coslumhrc; se lrnhó 
una cltscus1011enlt·c el viejo y el jó,en sohre la doto 
1111e el primero dehia ele pagar al segundo. H111lc11z 
se e11colc1üó, se Ul'l'cható, tomó la espada del ven­
cedor de Laupen 1¡ue estaba sobr1! la chimenea 
h~rió al infeliz viejo 11ue espiró del golpe l' se osca~ 
¡io. ~ero los dos !Jcl'l'OS de llodolfo, que cslaha11 ala· 
dos a cada uno <le lo:; lados de la puerta, rompieron 
1:ill:i caueuas, pcn,iguicruu ul fugili ~u ¡101' las mou-
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taii:is, y no volvieron sino cubiertos de sang1·e dos 
lloras dcspucs. Nunca Yolvió á verse mas á Hudcnz. 

El jóven que nos contó esta anécdota se vohia á 
Bcma; nos propuso hacer el viaje con él: nosotros 
aceptamos. Por el camino le dijimos lo que había­
mos vbto y nos informamos si nos quedaba algo 
mas 1¡11e ver. Nos dijo que habíamos ,·isilado lo mas 
pintoresco de la ciudad; con todo, nos propuso dar 
t,na Yuella y entrar en Berna por la torre de 
Golinl. 

Llámase la torre de Goliat, porque sirve de u icho 
á una e$~1tuacolo~al de san Cristóbal. 

Esta denominacion no parecerá muy consccnenle 
al lector, como tampoco me lo pareció á mí, por 
lo 1¡11e ,oy á explicar inmccliatamcnlc la analogía 
q11c existe entre el guerrero filislco y el paciflco 
i~raclita. 

flácia firwsdd ~iglo w, un señor rico y religioso 
hiw clonacion á la cateilral de Berna, de una con­
siderable cantidad que debía empicarse en la com­
pra de ,·asos sagr,,dos. Ejecutósc exactamente esta 
dispo~icion testamentaria y se compró una magní­
fka c115lo1lia c111e se encerró en el tabernáculo. 
Poseedores de aq11clla nncva riq1H•za redoblaron su 
vigilancia los dependientes de la iglesia, y discur­
rieron los medios de ponerla á cubierto de todo 
accidente. Colocar á un hombre por custodio en el 
i.:antnario, no. era posible: bnscóse en la milicia 
celestial el sanlo que diese mas garantías de vigi­
lancia y decision. Ocspucs de una ligera disc11sion, 
san Cristóbal que habia llevado en hombros á .Nucs• 
!ro Sciior, y cuya gigantesca talla demostraba 
gran<lc fuerrn, ohl11vo la preferencia sobre s¡u1 l\li­
gucl. ú <tuicn miraban como muy jóven 11am tener 
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la prudencia necesaria para el empleo con que s.e 
le qucria honrar. Se encnrg6 al escullo~ ma~ hábil 
de Berna mo1lelaso la estatua que ilchian colocar 
cerca del aliar para asustar a tos Iadronc~, como se 
coloca un espantajo en los campos rccien sembm­
dos para asustará los pájaros. Dajo este_ ~upuesto, 
así que estuvo concluida la obra, deb10 segura• 
mente mcrece1· los ,·otos de lodos, y el mismo 
santo si Dios lo permitió ver dcsrle el cielo el re­
tralo ;¡ne ,le él h,1hian hecho en la tierra, clclt(ó 
asombrarse 110 poco del carál'lct· gu<'rrero quu baJO 
el cincel creador del artista, habia tomado su trun­
quila y pacifica persona. 

En efecto, la santa imágen era de vcinto y l1 JS 

piés de alto, llevaba una alab~rda en la mano, una 
espada ni costado, y estaba pmtacla ile azul y ro,o 
de la cabeza á los piés, lo que le daba un aspecto 
formidable. 

Con todas estas probabilidades de cumplil' bien 
su mision, y despues de haberle hecho oi~ un Jai·­
go discm-so sobre el honor i¡ue se le habm conce­
dido, y los deberos qne imponia at¡ucl hon~r, fué 
instalado el santo con mucha pompa dclras del 
altar umyo1·, sobre el que sobresalia toda sn es-
palda. · 

Dos meses despucs babia sido robada la custo­
dia. 

Adivíncse cuánta zambra causó en,la iglesia üslc 
lance, y el dcsc1·édilo que naturalmente debió de 
recaer i;ob1·e el pobre sanlo. Los mas exasperados 
decían que se h;1bia _dcja~o so~m:na_r; los mas mo­
derados, que se hal.Jia dcJado ml11111dar; otros n~as 
fa11t1licos lodaví,1 lanzaban con mas furor sus JO• 

vcclivas y estos eran los miguclislas, ,¡ue habiendo 
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qncdado en minoría cu la discusion, habian guar­
dado su rencor religioso con toda la fidelidad de un 
odio pülílico. ¡ Drarn ! apenas huho una ó <los ,oces 
que bC atrevit~en á lomar la defensa del infiel guar­
dian. En su consecuencia fué expulsado igno111inio­
sarnenlc del santuario que habia guardado ton 
mal, y como Derna estaba entonces en guerra con 
Friburgo, se le encargó de proft>~er la torre de 
LomlJach t¡uc ~e afzaha fuera de In ciudad delante 
tic la ¡merla de Friburgo. llízosele entonces en 
aquella puerta el nicho que ocupa aun hoy dh y 
se le colocó en ella cual á un soldado en su garita, 
con la prevcndon de que fuese mas vigilante esta 
vez que la primera. ' 

Ocho dias despues fué tomada la torre de Lom­
ha ·h. 

Esta inaudita conduela trocó en desprecio el des• 
crédito: el desventma<lo sr1nto fué mirado desde 
entonces hasb J,or los homlll'es mas razonables, no 
Eolo como I r rnharde, sino tambien como un tr:1i­
dor. y desbautizado de comun acuc1·clo. Se le dcs-
11ojó del nombre respetable que hnbia comprome­
lido , y ¡,ara cmilccerle con un nombre aborninablo 
se le llamó Goliat. 

Delante dn él, y en actilud amenazadora, hay 
una linda eslaluita de David sosteniendo una hon,la 
en la mano. 


